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El Salmo 23 de Una Drogadicta 

 
“Reina Heroína es mi pastora; todo me faltará”.  Estas palabras trágicas, una parte de una 

pervertida paráfrasis del amadísimo Salmo 23, fueron halladas hace poco en un carro cerrado en 

Reidsville, Carolina del Norte, juntamente con el cuerpo muerto de una infeliz víctima de heroína, 

de 23 años de edad. 

Su muerte fue declarada un suicidio.  Un tubo ajustado al escape del motor, condujo el humo 

monóxido al interior del carro y asfixió a la pobre señorita.  Cuando el Senador Samuel J. Ervin 

hijo, demócrata de Carolina del Norte, supo de la tragedia, mandó a sacar en el Congressional 

Record (periódico oficial del Congreso de los Estados Unidos) este “Salmo de Una Drogadicta” 
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que la difunta había escrito.  Este Salmo pinta gráficamente lo trágico de las vidas de estas 

infelices víctimas de las drogas.  Dice: 

Reina Heroína es mi pastora; todo me faltará. 

En las cunetas de la calle me hará yacer; 

junto a aguas turbulentas me conducirá. 

Destruirá mi alma, 

Me guiará por sendas de maldad 

por amor a la perversidad. 

Andaré por el valle de la pobreza 

y temeré todo mal, 

porque tú, Heroína, estarás conmigo. 

Tu jeringa y tu ampolla me infunden aliento. 

Quitas de mi mesa toda la comida 

en presencia de mis familiares, 

Mi cabeza la despojas de la razón. 

Mi copa está rebosando de tristeza. 

Ciertamente la heroína me acechará 

todos los días de mi vida 

y en la casa de los condenados, 

Moraré para siempre. 

 

Además de este salmo, en el mismo carro se halló una nota que dice: 

“La cárcel no me pudo curar; tampoco el mismo hospital por mucho tiempo.  El 
médico le contó a mi familia que me hubiera sido un gran favor de parte de la 
persona que me introdujo a las drogas, si con escopeta me hubiera quitado los 
sesos.  ¡Ojalá que lo hubiera hecho!  ¡Oh, Dios mío!, ¡cómo quisiera que lo hubiera 
hecho!” 

 


